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Nuestro Canal de Urgel se acerca rápidamente a sus cien años
de existencia a través de los cuales hechos amplios y trascen-
dentales jalonan e imprimen carácter al regadío en nuestra huerta.
De ellos no es el menos importante el ser el causante de haber
operado un cambio radical en sentido favorable a la vida econó-
mica del país ; ya que gracias al riego de sus tierras con aguas del
Canal de Urgel la producción de las mismas ha podido elevarse
a un nivel que justifica sobradamente el precio en venta que elias
alcanzan. Y siendo ley que todo incremento en la riqueza de un
país se extienda y alcance más o menos directamente a toda la
población del mismo, puede observarse una pronunciada mejora
en los jornales ; manera natural y justa de hacer llegar a los tra-
bajadores manuales su parte en la general mejora de la po-
blación.

Pero al referirnos a aquellos hitos que determinan historia, no
aludíamos a este parejo enriquecimiento de nuestros campos al
compás de su fertilización por el agua, sino a otros tres fastos,
pretéritos dos de ellos, proyectado hacia el futuro el último, a los
que a continuación vamos a dedicar atención preferente.

Ocurre el primero en los inicios del Canal, cuando una vez
terminada la obra, en riego nuestros campos y en marcha ya la
prestación del noveno, aquel inicia su vida bajo los auspicios de
Canal de Urgel, S. A. Los cálculos habían sido metódicos pero la
realidad se encargó de demostrar el valor de los imponderables.
Porque el convenio entre el país regante y la sociedad concesio-
naria resultó en este punto tan poco favorable para ésta que ape-
nos puesto el negocio en marcha se vió obligado a declararse en
suspensión de pagos por insuficiencia de sus recursos. Se iban
entonces a malograr tantos sacrificios y obra tan trascendente?
Era preciso buscar una fórmula que no malbaratara el esfuerzo
hecho, ni inutilizar la ingente obra construída y por vía judicial
se impuso un arreglo por el cual se deaba vigente la prestación
del noveno a favor de la empresa que iba ahora a actuar bajo
dirección diferente. Su resultado no fué empero más favorable.
Véase sino el siguiente dato : la Sociedad constructora no consi-
guió reunir lo indispensable para el pago de los dividendos co-
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rrespondientes a los catorce millones de pesetas aportados por
los accionistas y ni siquiera el de los intereses ofrecidos a los
obligacionistas que aportaron a su vez otros catorce millones de
pesetas, de los cuales próximo el término de la concesión no se
ve el medio de recuperar el capital prestado y que por otra parte
no les ha proporcionado tampoco el interés ofrecido.

Y así llegamos al año 1934 en el que acontece un hecho de
trascendental importancia, porque a su partir se arbitra una nueva
fórmula por la que se regirán las relaciones entre Canal de Ur-
gel, S. A. y la mayoría del país regante ; fórmula que será obje-
to de encontradas discusiones, fuente de discordia y punto de la-
tente controversia. Nos referimos a la sustitución del novenJ por
un canon uniforme en metálico para todas las tierras regables,
obligando a la Sociedad a la transformación, tras petición del
regante, pero sin que fuera para este obligación el pedirlo. El
sustrato del nuevo canon por el que se pretend'a compaginar el
justo valor del agua en todos y cada uno de los momentos con
los intereses de la sociedad constructora estribaba en la variabi-
lidad del mismo al poner en relación su importe con el precio real
del trigo sobre mercado.

Imprevistas e imprevisibles circunstancias económico-políti-
cas del último decenio han determinado diferencias de critero al
tiempo de fijar el tipo de canon entre la Junta Central de Regan-
tes y la S. A. Canal de Urgel, que han sido resueltas siempre con
carácter transitorio dejando insatifechos a todos y sin resolver el
problema de modo definitivo.

Y así llegamos al año 1951 cuando la Junta de Gobierno de
la Sociedad Canal de Urgel, convencida de no poder coincidir
con esta Junta Central en la interpretación del concepto precio
real del trigo sobre el que se basa el importe anual del canon a sa-
tisfacer por el regente, solicitó, apoyándose en el artículo 16 del
Convenio de Madrid, que la Junta Central procediera a nombrar
los dos delegados, que en unión de los otros dos elegidos por
ella, más un quinto elegido por los cuatro en caso de discordia,
procedieran a resolver y sentar la forma de señalar el importe
del canon que debería regir anualmente hasta caducar la conce-
sión. Estando constituídas las comunidades de toda la zona la
Junta Central entendió que debía consultar a las mismas antes de
resolver la cuestión, a cuyo efecto convocó a los Presidentes de
los respectivos Sindicatos que acordaron informar por escrito a la
Junta Central de la forma que cada uno de ellos entendía que de
bla abordarse y, de ser posible, resolverse la cuestión. De tales
informes escritos enviados por todos ellos resultaba una gran
mayoría en favor de dejar la solución del problema en manos de

Ia Junta Central. Esta, sin embargo, agradeciendo la adhesión
a ella que esto significaba, creyó pertinente que fueran los pro-
pios Sindicatos quienes designaran los comisionados que habían
de llevar la representación del país regante, tal como lo hicieron
en una segunda asamblea los Presidentes de aquellos eligiendo
a dos de los asistentes a los que la Junta Central extendió el in-
dispensable nombramiento.

Pronto pudieron ponerse en contacto los cuatro delegados, no
tardando en mostrarse la total incompatibilidad de criterios en
cuanto afectaba a la interpretación de la cláusula precio real del
trigo, pues mientras la Sociedad Canal de Urgel defendía tenet de-
recho al cobro de 100 pts. por jornal por creer que era ésta la justa
retribución alegando que el precio del trigo al tiempo de las nego-
ciaciones era de 250 pesetas de anticipo más otras 250 pesetas por
quintal métrico a que se cotizaban los bonos suplementarios, es
decir en total las 500 pesetas los cien kilos equivalentes a aquellas
cien pesetas por jornal, nuestros comisionados defendían la tesis
de que no puede hablarse de otro precio que no sea el precio ofi-
cial, concepto al que debe equipararse cualquier otro, alegando
en su defensa argumentos legales que fueron largamente dis-
cutidos.

En este punto la discusión bien puede decirse que nos hallá-
bamos en un callejón sin salida, de no haber surgido sobre el ta-
pete la discusión de un tema nuevo, ampliamente proyectado
hacia el futuro, de gran trascendencia y verdadera necesidad cual
es el buscar una pronta solución a los problemas que plantea al
Urgel la pronta terminación del pantano de Oliana y la más lejana
del pantano de Clua, problema a tiempo latente, más bien sote-
rrado por lo cuantioso de su realización y que se abordó valiente-
mente, sin miras partidistas y sí con el único afán de resolver una
situación angustiosa que puede transformarse en inestimable
bienestar.

No puede negarse bajo ningún concepto que la nueva puesta
en servicio del pantano de Oliana abrirá la puerta a una nueva
era para los riegos de Ugel, pues permitirá aprovechar no solo una
mayor canti dad de agua del río Segre, sino también —y esto es
todavía de mayor importancia— sistematizar su aprovechamiento
de forma más metódica y científica, haciendo desaparecer el régi-
men de zonas imprescindible actualmente aún en los veranos de
mayor abundancia. Y un mayor caudal con un mejor uso del mis-
mo puede convertir al Urgel en el perfecto regadío, en donde sea
posible el cultivo intenso de cuantas cosechas permita el clima
de la comarca, ya que no faltará agua para ello. No olvidemos,
sin embargo, que tan beneficiosa transformación no podrá llegar
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por sí sola, la nueva era no comenzará automáticamente, antes al
contrario para que el cambio pueda tener lugar se requerirá una
previa preparación encaminada a aumentar la capacidad del Ca-
nal y de sus cauces principales. Recuérdese que hasta el presente
la capacidad de éste no ha permitido operar sino con volúmenes
máximos no superiores a los veinte metros cúbicos por segundo de
tiempo, mientras que contando con agua su ficiente hemos de as-
pirar a conseguir los 33 metros cúbicos de la concesión. Los nece-
sarios acondicionamientos de túneles, refuerzo de cajeros y terra-
plenes, consolidación de tajeas, revestimiento de cauces, etcéte-
ra, pueden conducirnos a ello, en tanto que las necesarias rectifi-
caciones en la modulación ayudarán a una distribución más orde-
nada y equitativa del caudal disponible. Todo ello requerirá la
ejecución de trabaos y obras que no pueden menos que absorber
importantes sumas de dinero, pero no por costosísimas menos in-
dispensables, y que es incuestionable debemos proporcionar quie-
nes vamos a favorecernos con una mejora de riego que transfor-
mará de nuevo al país y cuya importancia y trascendencia no se
oculta a nadie.

A este punto nos referíamos cuando al inicio de este escrito
aludíamos a un tercer hito en nuestra historia que se proyectaba
hacia el futuro. Ante su consideración hemos de confesar que mu-
chos y grandes han sido los errores cometidos durante la infancia
del regadío pero en su disculpa puede alegarse la ignorancia y la
pobreza del país en aquel entonces. Pero éste no es el caso en el
momento presente cuando se conoce sobradamente el valor del
agua y se dispone de abundantes medios para ponerla al margen
de nuestros campos. Hoy cualquier negligencia sería unánime-
mente reprobada y el olvido sería baldón de indignidad.

En su consecuencia y previa una detenida deliberación en que
cada una de las partes defendió sus respectivos puntos de vista se
llegó a una conclusión que hizo innecesarios el nombramiento de
quinto en discordia, conclusión que en líneas generales puede re-
sumirse en los siguientes puntos :

Primero. — La Sociedad Canal de Urgel creía poder exigir en
justicia un aumento en el canon que le permitiera una vida econó-
mica holgada, haciéndole posible equilibrar su presupuesto de
gastos con el de ingresos después de atender decorosamente sus
deberes con los empleados, sus obligacionistas y con el propio Es-
tado. A tal efecto, en virtud de la continuación de su política de
no olvidar los intereses del país, y aun sosteniendo tener derecho
al cobro de cien pesetas por jornal, renunciaba voluntariamente
al mismo no haciendo uso de tal prerrogativa.

Segundo. — Que consciente de la perentoria necesidad de
proceder a la reconstrucción y mejora de la actual red de distri-
bución de agua la Sociedad Canal de Urgel ofrece al país expontá-
neamente ayudarle en esta tarea en el grado que sus ingresos le
permitan.

Ante las manifestaciones de los representantes del país que
pretendían aminorar en lo posible el importe del nuevo canon, los
representantes de la Sociedad concesionaria sentaron la conclusión
incontrovertible de que sin el aumento no era posible reunir la can-
tidad mínima indispensable para realizar lo más rápidamente
Ias modificaciones y obras que permitan aprovechar el aumento
considerable del caudal de agua que se obtendrá inmediatamente
que se terminen las obras de los pantanos en construcción. Se
manifestaron los representantes de la S. A. Canal de Urgel tan ca-
tegóricos respecto al propósito de realizar tales obras, verdadera-
mente indispensables para el país, que los representantes de éste
se avinieron a aceptar la solución por virtud de la cual el aumento
del importe del canon representa la transformación definitiva de
los riegos de nuestra comarca y por ello suscribieron el acta que
a continuación se transcribe y que dice así :

«Reunidos en Barcelona en veintitrés de Octubre de mil nove-
cientos cincuenta :

De una parte D. Daniel Salvia Saubany y D. Juan Ricart Mill,
en representación de la Universidad de regantes del Canal de
Urgel.

Y de otra parte D. Luis Santasusana Roca y D. Francisco Fer-
nández Fritschi, en representación de la Junta de Gobierno del
Canal de Urgel.

Asistidos por los Presidentes de las Juntas respectivas, don
Pedro Roca Cabedo y don José Bertrán y Musitu, y autorizados al
efecto por sus representados, acuerdan :

1.° Que el canon para 1951 que ha de cobrar la Sociedad
a todos los regantes adheridos al Convenio de Madrid y que se
han acogido al pago en metálico que define la Orden Ministerial
de 19 de Junio de 1934 será de cuarenta (40'00) pesetas por jor-
nal del país.

2.° Que el canon a cobrar por la Sociedad en 1952 a Jos re-
gantes señalados más arriba será el de sesenta (60'00) pesetas por
jornal.

3 •0 Nombrar ambas juntas antes del 30 de Junio de 1951 los
amigables componedoras que han de decidir sobre el sistema de
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fijación del canon en metálico de manera que éste lo sea automáti-
camente en lo sucesivo mientras tenga lugar la fijación de precio
oficial del trigo.

Y para que conste la firman por duplicado y a un solo efecto
en la fecha arriba indicada.

Daniel .Salvia. - Juan Ricart. - Pedro Roca. - Francisco Fernández. -

Luis Santa susana. - José Bertrán.

Hasta aqui los móviles de una actuación y el porque de un
resultado.

Estudien pues los regantes con imparcialidad, sin apasiona-
mientos ni egoismos el alcance de su contenido, teniendo en
cuenta y sopesando los antecedentes ya indicados y por todos re-
conocidos.

Mollerusa, Junio de 1951.
EI Presidente,

Pedro Roca.
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